
DINÁMICA DEL 0’7% 
 

Desde hace muchos años, se está pidiendo a los países desarrollados que destinen el 0’7% de sus 
beneficios, del Producto Interior Bruto, para ayudar a los países en vías de desarrollo: 

El Producto Interior Bruto (PIB) es un indicador económico que refleja la producción total de 
bienes y servicios asociada a un país durante un determinado periodo de tiempo. Este indicador 
se emplea a nivel internacional para valorar la actividad económica o riqueza de cada país. 

Manos Unidas considera que la respuesta de la sociedad española a la existencia de más de mil 
millones de personas que pasan hambre en el mundo y de otros miles de millones que viven por 
debajo de la línea de la pobreza, es una exigencia moral inexcusable e inaplazable.  

La Ayuda Oficial al Desarrollo no es sólo una cuestión de solidaridad, sino ante todo de justicia. 
Y no consiste en compartir lo que nos sobra (si nos sobra) sino en un compromiso permanente 
y firme de lucha contra la pobreza y la exclusión social, más allá de los ciclos económicos y las 
inestabilidades financieras.  

Creemos que es obligación del Gobierno mantener sus compromisos en esta materia tan 
sensible y buscar otras alternativas de ahorro para superar la actual coyuntura económica del 
país.  

Los pobres, los de aquí y los de allá, no pueden ser las víctimas de nuestros consumos 
desmedidos, de nuestros excesos financieros, de nuestras faltas de previsión o de acción o de las 
ganancias fáciles de especuladores sin fronteras. Hoy más 
que nunca, el Sur nos exige fidelidad a nuestra solidaridad y 
firmeza en nuestro sentido de justicia. 

Quizá pensemos que aquí hay muchas necesidades como 
para ayudar a otros. Por eso, para comprender de manera 
gráfica lo que esa ayuda significaría para nosotros, os 
pedimos que os fijéis en este pan que tenemos delante. 

Este pan sería nuestro Producto Interior Bruto. Como 
veis, está dividido en 10 partes.  

Y una de esas partes, está dividida a su vez en otras 10 
partes.  

El 0’7% que España destinaría a los países en desarrollo sería 
menor que una de esas partes más pequeñas.  

Por eso pensemos: si tuviéramos un bocadillo para comer, y 
de nuestro bocadillo nos quitaran el 0’7%, ¿lo notaríamos? 
¿Nos quedaríamos con hambre? 

Las naciones ricas se reúnen muchas veces para discutir si 
dan o no dan el 0’7% de sus beneficios, y nunca llegan a 
ponerse de acuerdo. ¿Qué opinas tú? 

Como dato, España en este momento está dando sólo el 
0’12%... 
 


